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1 
INTRODUCCION. 

Juzgamos que el tema tiene gran 
importancia para ayudar a configu­
rar los objetivos concretos de la U ni­
versidad Católica hoy, dentro de la 
suciedad a la que pertenece y a la 
que sirve, manteniendo siempre su 
identidad espedfica como Univer­
sidad y como Católica. 

Juzgamos que la Universidad Ca­
tólica en nuestro pa(s ha representa­
do un invaluable servicio y tiene 
que seguir prestándolo como media­
ción irremplazable entre Cristianis­
mo y los problemas propios de nues­
tra situación y nuestro tiempo. La 
mediación que ofrezca nuestra Uni­
versidad Católica tiene simultánea­
mente que ser 1 o. apta científica­
mente (dado su carácter de universi­
dad) y 2o. acorde con la fe cristiana 
dado su carácter de católico) 

Juzgamos que el nuevo amplio 
concepto de Evangelización tal co­
mo lo ha expuesto Pablo V 1 en re­
ciente Carta Apostólica es un exce­
lente marco de referencia para si­
tuar, en su correspondiente misión, 
la Universidad Católica como pre­
sencia cristiana institucional de la 
Iglesia en medio del complejo mun­
do de las culturas y de los proble­
mas sociales de nuestro tiempo. 

Juzgamos, en consecuencia, que 
ante tres grandes retos de la socie­
dad en que está inserta, la Universi­
dad Católica tiene hoy una tarea 
concreta y muy específica suya que 
adelantar como agente de evangeli­
zación, de cultura y de cambio so­
cial. 

GRANDES RETOS DE NUES­
TRA SOCIEDAD ACTUAL. 

Para que la Universidad Católica 
actual pueda continuar mantenien­
do su liderazgo en el dominio del 
saber, necesita mantenerse atenta 
a las nuevas demandas que le for­
mula la comunidad local en la cual 
se halla inserta; y también a las de­
mandas de la comunidad regional 
e internacional, porque cada día 
se multiplican, más y más, los 
v(nculos de interdependencia. 

Es tarea de la U. Católica pregun­
tarse por los retos que afectan a la 
sociedad, a la que pertenece y a la 
que sirve. Si la Universidad Católica 
pierde su sensibilidad, su capacidad 
de preguntarse, irá quedando al mar­
gen del proceso cultural y tecnoló­
gico y no podrá dar respuestas. O 
dará respuestas a preguntas que no 
se le hacen, o sus respuestas estarán 
falseadas por una deficiente percep­
ción de su entorno 

1-1. Evangelización 

Tanto los países llamados desa­
rrollados como los en vías de desa­
rrollo experimentan la seculariza­
ción y un movimiento creciente ha­
cia la descristianización. 

Si la Universidad Católica es una 
parcela enorme pensante de la Igle­
sia, no puede permanecer al margen 
de esta tarea evangelizadora del 
mundo hoy. El mundo hoy tiene 
casi más necesidad de fe que de pan. 
Perece de hambre espiritual. 

Es ilustrativo a este propósito el 
diagnóstico que hace el Episcopado 
Colombiano, de la situación de he­
cho concreto de nuestro país : "Sin 
detenernos en un análisis pormeno-

rizado de la vida religiosa de las 
grandes masas católicas, pero tenien­
do en cuenta los diversos estudios 
parciales que se han realizado acer­
ca del tema, podemos afirmar, sin 
pesimismo, que una visión pastoral 
de dos hechos nos lleva a concluir 
como lo anotan los documentos nú­
meros 6, 7, 8 y 9 de la Segunda 
Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano, que es urgente 
una tarea reevangelizadora entre no­
sotros. Estos dos hechos son: la fal­
ta de madurez en la fe de nuestros 
fieles y el proceso de descristiani­
zación, sobre todo en ciertos me­
dios ambientes, acelerado por la si­
tuación de cambio social que vive el 
mundo de hoy". (La Iglesia ante el 
cambio, XXV Asamblea Plenaria 
del Episcopado Colombiano 1 969, 
No. 207). 

1-2. Cultura y Culturas. 

Otro reto enorme de nuestra so­
ciedad en vías de pluralismo es el 
problema de la cultura y las cultu­
ras. No solamente se ha abierto un 
foso entre fe y culturas, sino que 
ya no se pueden relacionar fácil­
mente la cultura, como medio so­
cial determinado, modo de expre­
sión y de realización de la persona, 
algo al servicio de la plena realiza­
ción de la persona, algo al servicio 
de la plena realización de todas las 
virtualidades humanas y las culturas 
con sus cambiantes y aun contradic­
torias formas y expresiones, muchas 
de ellas deshumanizantes. Es decir 
hay un serio problema de relación 
entre la permanencia de los valores 
que constituye nuestra cultura y la 
historicidad cambiante de otros va­
lores y anti-valores. 

La unidad de l.L.. tu a y la plurali­
dad de formas y exhr, siones, la in-
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variabilidad de valores que han con­
formado por años nuestra naciona­
lidad colombiana y la variabilidad 
de otros factores culturales que se 
entrechocam entre nosotros, mu­
chos de ellos penetraciones cultura­
les externas, plantean en nuestro 
país un serio problema de identidad 
nacional. Nuestras universidades co­
mo "cent�os colaboradores y difu­
sores de cultura" tienen que dar su 
aporte e intento de respuesta a este 
desafl' o. 

1-3. Desarrollo y Justicia. 

Un tercer gigantesco reto de nues­
tra sociedad en vías de desarrollo y 
liberación es la realidad social del 
país con sus acú'ciantes problemas 
de crecimiento económico y justa 
distribución de riqueza, de su gran 
población emergente y la insuficien­
te prestación de servicios para todos 
(salud, vi\.(ienda, educación, trans­
porte ... ), de su dgida estratifica­
ción social y la exigencia de movili­
zación de nuevos grupos, de su de­
mocracia formal y la inadecuada 
participación poi ítica, de sus injus­
ticias sociales y estructurales y la 
ausencia de oportunidades para las 
grandes masas nacionales ... 

Es todo el complejo mundo del 
desarrollo de países dependientes 
como el nuestro, que exige diagnós­
ticos predsos, respuestas efectivas, 
delineamierto de poi íticas que pro­
mueven a la vez el desarrollo y la 
justicia so<;:ial con modelos propios 
y apropiados al país. 

Como tras los diferentes modelos 
de desarrollo subyacen diferentes 
concepciones del hombre y de la so­
ciedad, estos problemas representan 
también para nuestras universidades 
el reto de 'analizar, pensar y elabo­
rar las concepciones de hombre y 

modelos de sociedad aptos cientlfi­
camente y acordes con la fe cristia­
na. 

11 
FUNCION DE LA UNIVERSI­
DAD CATOLICA COMO RES­
PUESTA A LOS RETOS DE 
NUESTRA SOCIEDAD. 

Nuestras universidades en cuanto 
universidades y en cuanto inspira­
das por el Cristianismo, tienen hoy 
una triple tarea de coadyuvar: 

- a la evangelización del mundo 
moderno (problema hoy de toda la 
Iglesia), 

- a la culturización apropiada 
de nuestra sociedad (problema de 
muchos países), 

- al desarrollo integral y promo­
ción de la justicia (problema muy 
espec(fico nuestro). 

11-1. Evangelización en el 
mundo de hoy 

En el concepto amplio de evange-
1 ización expuesto por Pablo V 1 
(Evangelii Nuntiandi, No. 1 8), la ac­
ción de la Universidad Católica se 
enmarca claramente dentro de la ta­
rea global de evangelización de la 
Iglesia, como promotora de "hom­
bres nuevos" y consiguientemente 
de "humanidad nueva". Ya lo de­
dan los Obispos latinoamericanos 
en Medell ín: "No tendremos un 
continente nuevo sin nuevas y reno­
vadas estructuras; sobre todo, no 
habrá continente nuevo sin hom­
bres nuevos, que a la luz del Evan 
gel io sepan ser verdaderamente 1 ibres 
y responsables" (CELAM, Conclu­
siones 1. 11, 3) . Esto no se hace sino 
mediante un cambio interior que 
"trate de convertir al mismo tiempo 
la conciencia personal y colectiva 
de los hombres" (E. N. 18), lo cual 
implica la tarea pastoral que toda la 
Universidad católica debe tener con 

�,as personas de su comunidad uni­
versitaria (Véase ponencia de la U ni-

versidad Javeriana: Acción pastoral 
y universidad católica, presentada 
al VIII Congreso de ODUCAL en 
Paipa, Julio 1976), y la tarea d� 
evangelización de la cultura y cultu­
ras de la sociedad en que está inser­
ta. 

"La ruptura entre Evangelio y cultura 

es, sin duda alguna, el drama de nuestro 

tiempo, como lo fue también en otras 

épocas. De ah r que hay que hacer todos 

los esfuerzos con miras a una generosa 

evangelización de la cultura, o más exac­

tamente de las culturas" (Evange/ii Nun­
tiandi, 20). 

Dado que la Universidad católi­
ca es elaboradora y difusora de cul­
tura (en cuanto universidad) y ello 
con una definida inspiración cristia­
na (en cuanto cató! ica), es claro su 
papel actual de mediación de evan­
gelización dentro de la sociedad en 
que está inserta. 

En el difícil juego de la unidad y 
pluralidad de la Iglesia, parece que 
la Universidad Católica tiene asimis­
mo la misión de hacer presente la 
unidad de fe de la Iglesia universal 
en su contexto propio y, a la vez, 
saber captar y elaborar para la Igle­
sia universal las caracterlsticas pro­
pias y rasgos particulares que repre­
senta la legítima variedad de lo local 
dentro de lo católico. 

11-2. Cultura y Culturas. 

La cultura y las culturas del hom­
bre tienen un sentido rico y amplio 
en términos de la Gaudium et Spes 
(No. 53) . Abarca "un conjunto de 
valores" que permiten a la sociedad 
encargarse de promover "la madu-



rez espiritual y moral del género hu­
mano" e impone la tarea de "edifi­
car un mundo mejor en la verdad y 
la justicia". La cultura "dimana in­
mediatamente rJel carácter racional 
y social del hombre (GS 59 ) y está 
ligada al orden de la creación, de 
modo que "al mismo tiempo que el 
hombre, por la cultura, perfecciona 
la creación, se perfecciona a sí mis­
mo" (GS 57) . A juicio de Pablo VI, 
la cultura comprende "los criterios 
de juicio, los valores determinantes, 
las fuentes inspiradoras y los mode­
los de vida de la humanidad" (Evan­
gelii Nuntiandi, 19). 

En reciente alocución a Rectores 
y Presidentes de universidades cató­
licas, Pablo V 1 sugiere. el papel de 
In Universidad Católica frente a la 
rápida evolución cultural, con fre­
cuencia en contraste con el Evan­
gelio de nues:ío mundo: 

"El mundo de hoy se caracteriza con 

toda verdad por una rápida y casi vertigi­

nosa evolución cultural en todos los sec­

tores. La cultura, de la cual es artesano 

y promotor el hombre, puede considerar­

se como un desafío a él mismo .. . Pues 

bien, ante lá transformación tan decisiva 
que se obra en el mundo, la misión de 
la Universidad Católica se vuelve siempre 

más importante y más original .. . El ve­
hículo inventado por la tecnología mo­
derna, corre siempre más rápido, y por 
consiguiente, necesita faros luminosos 

que permitan ver cada vez más lejos, si 
queremos evitar que el progreso cultural, 

que por naturaleza tiende a ser ambivalen­

te, cede en detrimento del hombre mis­

mo" (L 'Osservatore romano, Agosto 8, 
1975). 

La U. C. tiene así que aportar luz 
al problema cultural de nuestro 
tiempo y está capacitada para ello, 
por su especificidad católica y su 
inspiración cristiana. 

De aquí se sigue un doble papel 
de la U. C. como mediadora entre la 
fe cristiana y la cultura y culturas 
de nuestro tiempo: 

a. El ser discernidora de culturas 
e ideologías, en su contexto propio. 
debe poder discernir para sus con­
temporáneos la permanencia de los 
grandes valores de toda cultura que 

sea verdaderamente humana, y la 
historicidad voluble y cambiante de 
las culturas que se entremezclan en 
un momento y lugar dados. En con­
creto, en Latinoamérica la U.C. debe 
estar haciendo un discernimiento de 
las varias ideologías que están im­
pactando nuestra cultura, y hacer 
una denuncia y refutación de aque­
llas que representan anti-valores o 
son incompatibles con la fe cristia­
na (capitalismo de sociedad de con­
sumo, por un lado, y socialismo 
marxista, por otro). 

b. La U. C. debe ser, además, en 
nuestras sociedades, paladín y de­
fensora de los grandes valores, co­
mo son los derechos inalienables de 
la persona humana y de las comuni­
dades. Su posición elevada de gula 
y al mismo tiempo su relativa auto­
nomía, constituyen para la U. C. un 
deber de denunciar y desenmascarar 
los atropellos contra los derechos 
humanos y los modelos deshumani­
zantes de la sociedad. 

c. Se insinúa otro papel de la 
u. e.' dado su carácter heterogéneo 
y abigarrado en profesores y estu­
diantes, y es el de ser lugar de en­
cuentro y diálogo fraternal entre 
personas de diferente cultura y aún 
entre culturas de diferentes regiones 
y países. 

11-3. Desarrollo y Justicia 

Hoy no hay evangelización sin 
presencia cristiana ( Evangelii Nun­
tiandi, 21). En concreto, en nuestro 
continente, la promoción humana, 
el desarrollo, la liberación de situa­
ciones de dependencia, son hoy el 
testimonio más válido y el signo 
más reclamado de presencia cristia­
na en nuestros pueblos. Por este 
sólo aspecto, la Universidad Católi­
ca tiene en nuestro contexto social 
una inmensa tarea de promoción 
humana, de desarrollo y liberación 

Por su vinculación especffica al 
saber y a la cultura, la niversidad 
Católica debe contribuir muy espe­
cialmente al progreso y la justicia 
dentro de su comunidad local y re­
gional. Pues así como la ciencia es 
del orden del saber y el conocí­
miento, la cultura es del orden del 
progreso y del auténtico crecimien­
to humano y a ella est ligado el 
destino mismo del homb 

Las Universidades C tól icas de 
hoy, quieren y deben, en onsecuen­
cia, comprometerse con las tareas 
acuciantes del desarrollo y la justi­
cia social. Así lo han ve ido decla­
rando en sucesivas reuní nes inter­
nacionales Kinshasa 19 8, Boston 
1970, Roma 1972, Salam nca 1973, 
Nueva Delhi 1975. 

! 
"Todas las Universidades Católicas a 

una están llamadas a enfrent rse con uno 

de los problemas más grave de nuestro 

ponsabilidades y a comprom terse efecti­

vamente en la promoción d 1 desarrollo 

de los pueblos y muy espec almente del 

de aquellos que se esfuerza�por escapar 
del hambre, de la miseria, de las enferme­

dades endémicas, de la ign rancia, que 
buscan una más amplia par icipación en 
los frutos de la civilización J una valora­
ción más activa de sus cuali'klades huma­
nas, que se orientan con decisión hacia 

el pleno desarrollo" (Congreso de Roma, 
No. 44 Cfr. Populorum Progressio, No. 1). 

En nuestro contexto tercermun­
dista, la Universidad Católica debe, 
pues, crear una iluminac;Ja y activa 
conciencia social dentro de la co­
munidad universitaria, y promover. 
en la medida de sus pasibilidades, 

1 

los necesarios estudios p$ra un cam-
bio de estructuras que aseguren un 
reparto más equitativo de las rique­
zas y un desarrollo integral y armó­
nico de la comunidad ,nacional y 
regional. 

"La universidad, en comunicación con 

los diversos sectores del país, debe anali­

zar críticamente la realidad :nacional y, a 

partir de ella, buscar instrumentos de 

transformación profunda v
_
¡radical de las 

actuales estructuras, que imfiden al pue­
blo el ejercicio efectivo de s s derechos y 
responsabilidades" (Docum oto final del 
Seminario sobre "juventud y Cristianis­
mo en América Latina", ogotá 1970 

� 
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p. 40). 

En consecuencia, la Universidad 
Católica, en nuestros países debe 
desempeñar simultánea y correla­
cionalmente un doble papel. Am­
bas funciones tendrán que coexis­
tir, pero el acento será diverso 
-según el país y la coyuntura his­
tórica del momento- de acuerdo 
con un orden de prioridades que se 
adopte. Más frecuentemente prima­
rá, tal vez, la función de crítica, 
según la tesis de Ch. A. Kelbley de 
que la universidad es. una fuerza de 
ruptura con" un sistema de valores 
eStablecido, debido a que ella tiene 
u .. n.se'ntldci más fino para captar los 
prcié� -s_(li��blél:Q.u_é-Operan den­
tl_o__=:9_�_.JL�Q�j�g_a_d. La un i ve rs id ad 
simplemente detecta esos procesos, 
no los origina, sino que articula, ana­
l iza e interpreta las fuerzas que l os 
producen ("The University Changing 
Role", Thought 47, 1972, pp. 35-
37). 

a. Papel de denuncia, o sea una 
función crítica de todas las formas 
de injusticia y desórdenes estableci­
dos, que contrar (an un recto orden 
social y las exigencias cristianas de 
justicia y caridad. Es este un trabajo 
de reflexión, de carácter actual, que 
puede l levar a que en algunas coyun­
turas, la universidad aparezca como 
ios.titución que "crea insatisfac­
ción-;;-_

--Para-·el lo la Universidad Cá-
tólica está especialmente equipada, 
tiene mayor sensibilidad y, a la vez, 
mayor posibilidad de desempeño 
que las universidades estatales y aún 
otras privadas, por sus condiciones 
propias de mayor independencia de 

, .  �--�----- - ---

CritiCa · · 

b. Papel de anuncio, o sea una 
función promotora 

�
de soluciones 

en el campo socio-económico y po­
I (tico. Es éste un trabajo de reflexión 
de carácter prospectivo. Implica 
que la U. C. pueda efectuar lo  más 

, �ientíficamente posible unos acer-

tados diagnósticos de situaciones y, 
a la vez, configurar con sus técnicos 
y humanistas, modelos viables de 
soluciones. 

Todo lo anterior supone que la 
Universidad Católica debe estar en 
capacidad de definir claramente con 
qué modelo de desarrollo y a la luz 
de qué teoría de cambio social asu­
me su papel ante las injusticias co­
yunturales y posible injusticia es­
tructural de la sociedad en que se 
halla inserta. 

Juzgamos que sigue teniendo va­
lor para nuestro tiempo y nuestros 
pa (ses latinoamericanos, una visión 
cristiana de desarrollo integral, tal 
como la afirmada por Pablo V 1 en 
la Populorum Progressio (Nos. 14-
21), siguiendo la 1 ínea técnico­
humanista de Luis José Lebret, O.P.: 

"Definimos el desarrollo como la serie 

de etapas, para una población determina­
da y las fracciones que la componen, de 
una fase menos humana a otra más huma­

na, al ritmo más rápido posible, el coste 

menos elevado posible, habida cuenta de 

la solidaridad entre l&s fracciones de la 
población nacional y la solidaridad entre 

las naciones" (Desarrollo-Revolución soli­
daria, Desciée, Bilbao 1969, p. 80-82). 

No se trata de un desarrollo que 
sea simple crecimiento o aumento 
del ingreso per capita, ni de un de­
sarrollo que sea solo progreso social 
(crecimiento junto con cambio so­
cial), ni siquiera de un desarrollo 
que conlleva integración de margi­
nados y liberación de oprimidos. Es 
todo ello a la vez y conjuntamen­
te: 

"No puede reducirse a la simple 
y estrecha dimensión económica, 
poi ltica, social o cultural, sino que 
debe abarcar al hombre entero, en 
todas sus dimensiones, incluída su 
apertura al Absoluto, que es Dios" 
(Pablo V 1, Evangelii Nuntiandi, No 
33) 

1 11 
MECANISMOS Y SUGEREN­
CIAS CONCRETAS. 

Dado que lo anterior es bastante 
general, juzgamos que en las tres lí­
neas sugeridas hay que buscar los 
mecanismos apropiados y trazar las 
poi íticas concretas que aseguren 
que se marcha hacia los objetivos 
propuestos. 

Pensamos, -y lenemos ya en rea­
lización experiencias interesantes-, 
que el camino de la interdisciplina­
riedad es hoy en nuestras Universi­
dades una herramicn-t;:¡ poderosa y 
apta para el servicio que de�s 
pr_l3..?.!il_u!_ Jª�l_gl�i.a . .erLsu...eva ngel iza­
cióQ. (diálogo de cultura y culturas), 
y . a nuestra sociedad en desarrollo 
(di-alogo--v-estudios interdiscipl ina­
rios para el desarrollo integral) (Véa­
se la ponencia "Universidad católi­
ca y desafío latinoamericano" pre­
sentado por la Universidad Javeria­
na al VIl Congreso de Oducal en 
Petrópolis, Julio 1973). 

Acciones Propuestas: 

l. a. Revitalizar y enfatizar más la 
pastoral universitaria como instru­
mento de evangelización de la co­
munidad universitaria a todos sus 
niveles (empleados, profesores, 
alumnos). 

b. Organizar, si no lo hay, y aten­
der con esmero el Departamento de 
Ciencias Religiosas que cubra con 
sus créditos modernos y pedagógi­
cos la pastoral de la cultura, en diá­
logo de la fe y las ciencias actuales. 

c. Hacer que la Facultad de Teo-
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logía se inserte más vitalmente en 
el conjunto de la Universidad y 
atienda con participación activa al 
diálogo interdisciplinario con las de­
más ciencias y alrededor de los pro­
blemas vitales del país. 

d. Preparar por parte de la Uni­
versidad católica, maestros y pro­
fesores de religión para primaria 
y secundaria, como uno de los bue­
nos servicios particulares que puede 
prestar a la 1 glesia local. 

e. Atender los servicios de una 
educación continuada católica para 
adultos y egresados, que cada día 
tiene más demanda. 

f. Mantener un diálogo construc· 
tivo entre la Universidad católica y 
el obispo de la diócesis y entre el 
conjunto de las universidades católi­
cas y la Conferencia del país que 
ayudará en muchas maneras para 
conectar los esfuerzos de la univer­
sidad con las preocupaciones reales 
y más urgentes de la Iglesia. 

El Comité compuesto por obis­
pos y presidentes de universidades 
que existe en USA puede sugerir un 
tipo de institucionalización de este 
indispensable diálogo. 

2. a. Pensar la racionalidad y las ne­
cesidades de nuestra cultura iberoa­
mericana juntamente con las varia­
bles de cada comunidad local, enten­
diendo esto como un servicio a la 
cultura y a la fe juntamente. 

b. Lograr que la universidad ca­
tólica empape de humanismo cris­
tiano las carreras y profesiones que 
enseña, de modo que nuestros egre­
sados salgan a ser posible con este 
rasgo de familia. 

c. Defender lo sagrado de la vida 
humana, en todas sus formas y eta­
pas, como una contribución especí­
fica nuestra a las nuevas culturas, 
junto con la promoción de mayor 
investigación sobre los modos en los 
que la vida humana puede estar 
acorde con una mayor dignidad y 
protección cuantitativa y cualitati­
vamente. 

3. a. Buscar la forma de preparar 
en casi todas las carreras 1 íderes de 
la comunidad y agentes de cambio 
social, concientes y responsables. 

b. Respecto del desarrollo y la 
promoción de la justicia, la U. C. no 
puede olvidar que su función espe­
c(fica radica en la educación: en la 
acción sobre los espíritus y las men­
talidades con miras a actitudes mo­
rales, es decir la formación de hom­
bres nuevos con miras a una nueva 
sociedad. 

c. Tener gran cuidado en que no •. 

se convierta la universidad en ins­
trumento de facciones poi íticas ni 
que sus actuaciones sean explotadas 
con fines poi íticos. 

d. Pensar en la conveniencia de 
instituir, como condición de grado 
profesional, un mínimo de servicio 
a la comunidad en prácticas de tra­
bajo dirigido en sectores margina­
dos y rurales. 

e. Exponer a la comunidad uni­
versitaria los inconvenientes de una 
concepción recortada de desarrollo 
(visión capitalista y visión marxista) 
y las exigencias de la fe cristiana en 
la acción por la justicia (Cfr. Docu­
mento del episcopado colombiano: 
"Identidad cristiana en la acción por 
la justicia", 21 noviembre 1976) 

IV 
EXTENSION AL HORIZONT E 
REGIONAL E INTERNACIO­
NAL. 

Lo que hemos tratado a nivel na­
cional, de nuestro propio país, juz­
gamos que debe aplicarse, con el 
mismo rigor, al nivel más extenso 
de tipo regional (universidades cató-
1 icas del Pacto Andino: Convención 
Andrés Bello; del área del Caribe; 
en el contexto de Alalc) y aún más, 
a nivel mismo internacional. 

Las Universidades ca�ólicas de los 
países desarrollados e ir1dustrializa-

dos tienen un grave deber de cola­
boración eficaz y ayuda, en diferen­
tes formas, a nuestras Universidades 
de países en desarrollo. 

Especialmente pedimos a las Uni­
versidades católicas de los países 
europeos y de USA. el tomar con­
ciencia y hacerla tomar, en su cam­
po de influjo, sobre estos tres pun· 
tos a nivel internacional: 

.•. ' 
. 

1 .  Búsqueda efectiva de la reduc­
ción de desigualdades existentes en­
tre los países ricos y pobres. 

2. Equitativa distribución de los 
bienes materiales y culturales a ni­
vel global, pues existe de hecho una 
tremenda injusticia a escala interna­
cional. 

3. Cooperación real de los países 
más désarrollados a lo menos, de los 
ricos a los pobres.· (Cfr. Populorum 
Progressio; Reshoping the lnterna­
tional Order, 3er. documento del 
Club de Roma) . 

CONCLUSION. 

Los grandes desafíos que presen­
tan nuestra época y nuestra socie­
dad no podrán responderse sin el 
consorcio de una seria práctica cien­
tífica y a la vez una profunda inspi· 
ración humanista-cristiana de nues­
tras Universidades Católicas. Se ne­
cesita de la acción conjunta de las 
técnicas y de los sabios. Producir 
para nuestros países técnicos y pen­
sadores de reflexión profunda, im­
bu ídos en un humanismo cristiano, 
a la vez defensivo y operativo, es el 
gran reto que asumimos en nuestra 
Universidad Católica: 

"Si para llevar a cabo el desarrollo se 

necesitan técnicos, cada vez en mayor 

número, para este mismo desarrollo se 
exige todavía más pensadores de refle­

xión profunda que busquen un huma­

nismo nuevo" (Pablo VI, Populorum 
Progressio No. 20). 


